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Los aventureros que al servicio de los grupos 
latifundistas esclavistas� 
estadounidenses atacaron en varias� 
ocasiones la isla de Cuba� 
para anexionarla a EE.UU., 
como un nuevo estado que reforzara la posición del bloque 
sureño, recibieron el nombre de «filibusteros», 
y por ello la historia habla de «expediciones filibusterasl 
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P
or los bosques de 
Pinar del Río 
(Cuba), aquel dia 
de agosto de 1891 
avanzaba un pin

toresco personaje que se di
ría habia escapado de una 
representación de cómicos 
de la legua: de estatura regu
lar aparentaba más de 60 
años y su rostro, cubierto de 
una barba polvorienta y ca
nosa de varios di as, refle
jaba un rictus de cansancio 
y amargura infmitos. Sus ro
pas estaban rasgadas por el 
ramaje e iba en mangas de 
camisa, pero su cuerpo se 
ceñía con una mugrienta y 
desflecada banda,· sígno visi
ble del generalato. El impla
cable sol tropical le habia 
bañado en sudor y el 
hambre aguijoneaba su 
estómago; respiraba con di
ficultad y su caminar era pe
noso. 

11 
.Debo estar cerca de San 

!' Diego de Tapia -pensó-; al 
penetrar en los pinares de 
Rangel, si tengo suerte, 
podré embarcarme en algún 
bajel extranjero o en
contraré algun grupo de par
tidarios armados que me 
den escolta y me oculten de 
los españoles.. Llevaba al
gunos días alimentándose de 
yerbajos y bebiendo agua de 
los riachuelos, y se limpiaba 
el sudor de la cara con el 
dorso de las manos. Se ha
bia Quedado totalmente solo 
y decidió ocultarse, dado que 
las partidas de guajiros y pa
trullas regulares se encon
traban cada vez más cerca. 
Llamó a la puerta de un ha
cendado amígo, en las cer
canías de San Cristóbal. 
.Anselmo -dijo el fugitivo, 
es usted español y contrarlo 
a mis Ideas de anexión; pero' 

es usted anciano y religioso. 
Atienda al grito de la cari
dad cristiana y escóndame 
para que no me maten mis 
perseguidores.. El caballe
roso Anselmo atendió la 
suplica y preparó un lecho 
para el aspeado personaje. 
Mientras se preparaban 
para cenar y hacían planes 
de salvación, sonaron golpes 
en la puerta: abrió un criado 
negro, penetró una partida 
de guajiros que llevaba una 
reata de seis filibusteros ata
dos, y el general se arrojó 
por una ventana, mientras 
los recién llegados discutían 
con el anciano español. 
Pero los guajiros llevaban 
varios dias acosando a tos 
invasores fugitivos, y ya sa
bian qué hacer en estos ca
sos: soltaron tos perros, 
diestros en perseguir a los 
negros cimarrones por la 
manigua, y los canes no tar
daron en alcanzar al hombre 
de la faja en el pecho. Los 
ruegos de Anselmo fueron 
estériles y poco faltó para 
que él también fuera condu
cido a La Habana por haber 
ocultado a un rebelde. La 
tropilla, comandada por el 
campesino cubano ]a;é An
tonio Castañeda, entregó los 
capturados a las autoridades 
y éstas embarcaron al más 
importante de ellos en el ca
ñonero· «Pizarra», que zarpó 
hacia la capital de Cuba 
aquella misma noche. 
Cuando Narciso López, que 
tal era el nombre del general 
invasor, oyó el ruido de los 
cerrojos del pequeño cama
rote en el que le encerraban 
(¡y unicamente er que hu
biera oído un ruido seme
jante, desde la parte de 
dentro de una celda, podria 
hacerse idea de lo que se 

siente en esos momentos~1 

se reclinó contra la pared i' 
entró en un inquieto du~· 

mevela, interrumpido por fts 
sacudidas de la navegación. 
Toda su vida anterior fue tÍ
viviendo en su mente coZ:O 
en una larguisima obra ac 
teatro de la que él fuera CI 

""00 "p<cl'd".. I 
Vida, obra y milagros' 
del inquieto 
Narci.so L~ez 

El hombre que meditaba ca', 
mino de La Habana, dondé 
seria agarrotado a las 7 d~. 

la mañana del siguiente I cts;. 
septiembre, había nacido elf 
Ve,nezuela en 1797. Al esta'" 
llar las guerras de indepen~ 

V/.sta de La Habana.� 
a finales del siglo XVIII.� 
La isla de Cuba sJifrió neral habanera. Hubo otrO� 

muchos ataques de pirataS Uno de los periodos más rigodón de cargos, en octu�
y filibusteros. brillantes de la vida del in bre de 1843, y López perdió� 

quieto brigadier hispanove el suyo de presidente de la 
dcncia de América se unió a nezolano se inició al entrar a Comisión Militar perma
los ejércitos españoles que lu formar parte del circulo de nente y EjecutiVa. desde el 
chaban contra los naciona grandes funcionarios de la que habia enviado no pocos
listas Y al retirarse las fuer administración colonia\. negros a la muerte, sobre 
zas realistas a Cuba, en Como presidente de la Co todo en la represión de la 
1823, junto con numerosos misión Militar Extraordina conspiración del cónsul 
frailes Y funcionarios de la ria -una especie de Tribunal inglés de La Habana,
Corona, López. figuraba de Orden Público o de Segu Tumbul\, que acabó por ser 
entre los fugitivos con alto ridad del Estado en tierras expulsado de los territorios 
rango militar. Fue muy aga cubanas- López se hiz.o un españoles con prohibición
sajado por las autoridades nombre por la severidad de absoluta de poner otra vez. 
españolas Ypronto embarcó las sentencias que imponía a los pies en la isla de Cuba. 
con rumbo a España, donde los disidentes polítiCOS. espe Narciso López no quiso
sirvió a la Corona contra los cialmente a los negros libres. aceptar un puesto subal
carlistas Y alcanzó numero Pero dice el refrán que .Ios ternO en la administración 
sos bonores. En 1841 su dineros del sacristán can del nuevo gobernador de la 
amigo personal Gerónímo tando vienen Y cantando isla. Y prefirió retirarse del
Valdés fue nombrado ca- van- y Leopoldo O'Donel\ Ejército con el rango de ge
pitán general de Cuba Y sustituyó a Gerónimo neral, pero sin la paga, y de-
NarcisO López se embarcó Valdés en la Capitanía Ge
con él hasta La Habana. 71 
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dicarse a los negocios priva
dos. No tuvo suene en la fa
ceta comercial de su vida. 
pues uno tras otro sus nego
cios fueron terminando en el 
mas absoluto de los fraca
sos. Al comprar una mina 
de hierro y carbón tampoco 
alcanzó las lisonjas de] éxito 
económico, pero sí dio 
nombre a una de tantas 
conspiraciones que en la 
década de los 40 del síglo 
pasado se fraguaban en 
Cuba, el de la mina «La 
Rosa Cubana». 
López, en colaboración con 

¡ 
su cuñado, el rico hacen
dado conde de Pozos Dul
ces, había tejido una trama 
conspirativa en las provin
cias de Matanzas y las Vi. 
Ilas, formada por ricos crío,1 Uos que deseaban separar la 

I isla de España y anexionarla 
a Jos Estados Unidos "como 

! una estrella más en la ban
Ji dera de las barras y de las 

estrellas». Naturalmente, las1/ 
razones confesas por los 
conspiradores eran mucho 
más románticas: habia que 
romper 
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obscurantismo español y lo
grar la independencia para 
Cuba. Entre 1843 y 1848 
López estuvo intrigando 
constantemente con este fin, 
en estrecho contacto con el 
cónsul de los Estados Uni. 
dos en La Habana, el gene
ral Roben B. Campbell, que 
por su cuenta realizaba una 
intensa actividad para 
comprar la isla a España. 
El 29 de junio de 1848, 
aprovechando las aglomera
ciones de las fiestas de San. 
Pedro y San Pablo para reu. 
ni r prosélitos sin despertar 
Sospechas -dado el clima 
de hiperdesconfianza poli
ciaca de las autoridades_, 
tenia que estallar la insurre
ción salvadora en Cienfue
gos y extenderse cual re
guero de pólvora por toda la 
isla. Se pidió a López que la 
Pospusiera, para no interfe
rir otros proyectos paralelos 
de mayor envergadura, 
hasta el mes de julio. Los in
tereses de la diplomacia es
tadounidense acabaron por 
desbaratar la intriga que se 
había creado, y la Secretaria 

de Est~do norteameric'il 
denuncIO a los conspira 
res ante las autoridades 
pañolas. t

k 

D~sde el C~sulad~ yanq.' 
Lopez reClblQ el aVISO de .. . 
mmlente detención, ya t . 

o 

pnsa pudo embarcar en 
velerito llamado "Neptun' . h . 
que zarpo aCla Provindea. Rh d 'la, •
Cla, o e IsJand (EE.UUJ tIoceder bastantes anos en 
Las autoridades españolas k :uestra historia. hasta 17? 1 

tadounidenses que debía dt.
bsem arcar en las playas cu~ 

b~nas y acab~ con el do~ 

n lOe s pan o 1 
Isla. 

e n la 
• 

Los orígenes 
del filibusterismo 

Ya hemos dícho que se co: 
nocía como fUibusteros a 101,� 

condenaron, en rebeldía'l . d ~ ,~  

ser env¡a o ~ rente a un pi. 
quet.~ de fusilamiento, y ~ 

SlgulO trabajando en la i~ 

de encabez~ una expedició~ 

de vOluntanos cubanos y l!$
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u oS de cubanos y de ci~
: os de los Estados Unt

a a~ue  conspiraban por 
s, nar la isla de Cuba a 
eXlO , 
¡a nación. Pero bu~no sera 

ue expliquemos como se 
b'a formado esta coal. 

te ideológica aneXlO
o ena y a qué intereses ser

¡US[
'. para ello tenemos que 

exactamente. En aquel ano, 
las posesiones franc~sas en 
la isla de Santo Domrngo, el 
territorio de l~. actu.al 
Repúbiica de HaJt~. sufne

n una virulenta msurrec
roo'n de los esclavos negros 
~ . que persiguieron o asesma. 
ron a los colonos blan~os. 

La nota francesa evacuo a 
los supervivientes de la 
quema. en 1793. y muchos 
de ellos pasaron a residir a 
la región oriental de Cuba, 
donde introdujeron el cul
tivo del cafeto y los esclavos 
que habian podido retener. 
Los rebeldes haitianos de 

color lograron expulsar a los 
españoles e ingleses que ha
bían acudido a su país para 
mantener la supremacía 
blanca, ocuparon toda la 
isla y, aliados con el clima y 
las enfermedades, vencieron 
al ejército francés enviado 
por Napoleón en una des
piadada lucha que duró de 
1801 a 1805. La repercu
sión de estos hechos en la 
vida cubana fue enorme. ya 
que Haití se enCuentra a 
sólo SO millas marinas de 
sus costas orientales. 
El declinar de la economia 
esclavista haitiana fue un 
gran beneficio para el desa
rrollo de la agricultura cu
bana, que heredó el mercado 
de sus vecinos. Pero los ri· 
cos hacendados criollos y 
españoles también hereda
ron un pavor inmenso a una 
posible rebelión de los escla· 
vos negros que acabara en 
una matanza generalizada 
de colonos blancos y quema 
de las fincas. Esta especie de 
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"Gran Miedo» isleño iba a 
durar hasta la total aboli
ción de la esclavitud por los 
españoles en 1886. 
La década 1790-1800 signi
ficó para Cuba muchas co
sas mas: negaron los influjos 
revolucionarios procedentes 
de los recién creados Esta
dos Unidos de América del 
Norte y también de Francia. 
que se sintetizaban en dos 
ideas - fuerza con gran po· 
dEr de sugerencia: todos los 
hombres son iguales. y una 
colonia americana puede in
dependizarse de la 
metrópoli, gobernarse por sí 
misma y liberar su econo
mía de las trabas, monopo
lios e impuestos de la madre 
patria. 
Innecesario nos parece re· 
cordar que el sistema de go
bierno español en Cuba era 
una especie de paradigma de 
como no se debe admi
nistrar una po~esíón ultra
marina. Lal monopolios im
pedían comerciar con paises 
extranjeros, y los barcos de 
otras nacionalidades tenían 
prohibido recalar en puertos 
cubanos, lo que provocaba 
un creciente contrabando, 
no mitigado por las diversas 
medidas Iiberalizadoras dic
tadas a partir de 1748. 
Fueron causas externas las 
que sacaron a la economia y 
a la sociedad cubana del es
tancamiento. En 1763 La 
Habana fue ocupada por los 
ingleses y en un año miles de 
barcos recalaron en el 
puerto para desembarcar 
esclavos, harinas, ropas y 
manufacturas diversas y lle
varse carne, azúcar, tabaco. 
café y otros productos agrí
colas. Las autoridades espa· 
ñoles no pudieron restable
cer el anterior monopolio en 
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rrupción de la administra· El partido español se vio re

'otOS de los que se valie� forzado con la llegada entre
ción española y miraban ha

1810 y 1826 de 20.000 irre
,para ir creando una con

cia el país cercano podian
,cia popular, promover la 

ver que la liberal Declara ductibles fugitivos de las po

cción pública y presio sesiones de la América espa
ción de Independencia de los 

ñola que se iban declarando
en defensa de los ¡ntere

EE.UU no era un obstáculo
de Jos hacendados crio-

para que en parte de sus es independientes. Otros miles 

tados hubiera 600.000 escla procedentes de Nueva Or

guerra que entre 1793 y� leans y Haiti militaron en el
\~ I " l.; vos negros.� 

mismo bando y permitieron
95 mantuvo España con 

'Francia revolucionaria a las autoridades españolas 

rmitió a los corsarios 
La .Siempre fiel sobrepasar las crisis de la in·

~ ceses interrumpir el co vasión napoleónica, y de las 
~ :4.< 

y isla de Cuba.
ercÍo hispano-cubano guerras de emancipación.� 

'ligó a intensificar el inter Con una situación tan Los hacendados criollos es�

bio con los Estados explosiva hubiera parecido taban divididos entre los de�

'nidos -Cayo Hueso úni
lógico que una revolución seos de reformas y el miedo� 

ente dista 92 millas de la 
independentista estallara en. a una revuelta negra como� 

, , sta de Cuba-o Las gue Cuba de forma inmediata, la de Haiti. La .Siempre fiel�
,1 

ras de 1796-1801 y 
pero un extraño juego de� isla de Cuba. es el apelativo� 

que se dará en la corte espa�,� 804-1806 cambiaron los equilibrios aplazó este hecho 

rsario franceses por los ñola a la apreciada pose

:/

I�
gleses y obligaron a ligar, sión. La Constitución de 

in más, la economia cu- 1820 despertó grandes espe

',. ,~ 'baila a los intereses nortea ranzas en los reformistas cu

En Nor banos que no tardaron en
En Cuba habla muchos� ericanos.

I 
esctavos de A[r(ca. teamérica empezó a for verse defraudadas.

En 1817 las potencias decla
I su plenitud. La G~rra de que conservaban

dientes de españoles nacila marse una corriente de opi
tradic(ones y 

en Cuba, tenian vedado d aión que miraba a Cuba� raron la abolición de la trata

I Independencia de los Esta
ceremonias tribales. algo propio, como� de esclavos, pero las utori

dos Unidos, 1776-1783, 
acceso a los cargos pública como� claraI trajo primero a los corsarios� dades españolas en

los españoles y los cubanos 
y los comerciantes penin~ una fruta que se podia reco

I ger con alargar la mano...� convivencia con los hacen
norteamericanos a los puer

dentro de Cuba. En el siglo 
lares obtenian pingües ben~ 

dados criollos burlaron elI tos cubanos y estableció 
XVII las últimas rebeliones 

fi~ios de los monopoJici, Pero iban a tardar un siglo 

decreto y entre 1821 y 1831
unos sólidos lazos comercia

y" de los indios se confundie mIentras compraban 111 ea meterla en el saco. 
se introdujeron en la isla 

Cuba. Nuevamente las auto
esclavos negros, y los ata-

precio. ,contagio revolucionario 600.000 esclavos. Las diverI les entre los EE.UU. 
ron con las primeras de los 

mercancias cubanas a bal En el interior de la isla, el 

sas revueltas tanto de escla
ridades españolas quisieron 

ques piráticos de ingleses, 
F~ancisco Arango, econo- mtre los negros fue mucho� 

vos como de negros libres y
I retrotraer el comercio a la 

franceses, holandeses y por nusta y estadista; Tonúi menor al temido, pero los di

Romay, médico y homtm versos motines y revueltas El general Taylor, que luego 
blancos extremistas fueron

,
,
;
I
i situación anterior, pero cada� sería presidente 

vez era más difícil ahogar tugueses duraron hasta la� 
00 hicieron sino acentuar el 

de los Estados Unidos. ahogadas en sangre, desde
'paz de Ryswick en 1697. de ciencia; J~é Agustín c.

I
los deseos de comerciar de 

baliero, filósofo, y Manua� talante represivo de una so la conspiración de Aponte a

,I En la famosa década 
ciedad alarmada. La econo la llamawa de «La Escalera».

una sociedad en plena ex
1790-1800 se produjeron no 

Zequeira, son los máximcl 
mia en pleno desarrollo de hasta 1868. Inglaterra no 

Las convulsiones pollti

I pansión. pocas conspiraciones y re representantes de una gen~ deseaba en absoluto un 
co-sociales de la España del 

'Cuba habia sido desde 1512 vueltas de los negros tanto 
ración de ilustrados cubanli mandaba mano de obra, y 

cambio en Cuba que la hi
siglo XIX influyeron muy

I 
un mero lugar de paso de las esclavos COmo libres -a 

que a fmales del siglo xvnt� las circunstancias permitian 
ciera depender de los Esta

• barcos de todas las nacio� poco en la situación interna
ilotas y su economia se limi partir de 1708 los negros tomaron conciencia de l~	 dos Unidos, y presionaba 

males que afligían a Cuba1 oalidades descargar esclavos.� de Cuba, sometida siempre
taba a su abastecimiento. En pudieron comprar su liber� para que se aboliera la trata 

a la mano de hierro de los 
tad- que se veian aplasta� La importación de negros se 

de esclavos y la esclavitud

Ii 
el seno de la sociedad cu decidieron lUChar contri 

si entre 1764 y "apitanes generales, que 
bana siempre habia habido dos por un sistema legal se La Socieda' disparó; 

misma. Los Estados Unidos
ellos. 1790 se importaron 33.409� desde 1825 contaban con 

tres tipos de tensiones: lucha mejante a una tela de araña, Económica de Amigos dJ� querían apoderarse de 
una Comisión Militar Ejecu

en la que los negros tenian 
País, la Real Sociedad P: africanos, entre 1791 y 1805

entre esclavos y amos, lucha 
de la� fueron 91.211 los esclavos Cuba, indignados por las 

tiva Permanente con pode
de los cubanos blancos reservado el papel triótica y Real CCJ'Isulado dt 

que entraron en la isla. Los trabas españolas al libre co
res omnimodos para juzgar

contra el absolutismo feudal mosca y los blancos el de la 
Agricultura, Industria y Có- mercio, pero temian la inter

a cualquier disidente.1/
; I� araña. Los crioUos, descen- ins~ hacendados crioUos que de-

vención de_ Gran. Bretaña.
de España, y la lucha entre mercio, fueron los 

!taban acabar con la co- 75
74 
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Los Estados Unidos tenian 
el proyecto de comprar 
Cuba desde el gobierno de 
JefTerson, en 1805, pero su 
potencia no le permitía una 
guerra con las naciones eu
ropeas y sus esfuerzos de
bieron ser prudentes durante 
muchos años. El inestable 
equilibrio se rompió gracias 
a los esfuerzos de un tenaz 
agente abolicionista, David 
Turnbull. un diplomatico 
inglés que habia sido 
miembro de la Comisión 
Mixta contra la trata y con 
numerosos contactos con 
los liberales cubanos, autor 
de obras a favor de la aboli
ción de la esclavitud. 
Turnbull fue nombrado en 
1840 cónsul general de su 
Majestad Británica en La 
Habana. 
De entrada se produjo una 
pequeña tormenta di
plomática: las autoridades 
españolas de Cuba solicita
ron del Ministerio de Estado 
que el nuevo cónsul fuera 
declarado «persona non 
grata» y la Real Junta de 
Fomento de la Agricultura y 
el Comercio envió un incen· 
diario escrito al capitán ge
neral anunciándole los ma
les sin cuento que iban a so
brevenir si Tumbull, que 
también era Superintendente 
de los Africanos Liberados, 
ponia el pie en Cuba. 
El gobierno de Londres 
apoyó de firme a su repre
sentante y éste informó que 
su primera tarea iba a ser lo
grar el cumplimiento a raja
tabla de los tratados de re
presión de la trata de 1817 y 
1835. Pidió que se realizara 
un censo de los esclavos 
existentes para saber los que 
habian entrado a partir de 
1820 ilegalmente y que de

bian de quedar en libertad. 
Esto hubiera supuesto un 
golpe mortal para la esclavi
tud, pero chocó con la total 
oposición de los plantado
res. El nuevo capitán gene
ral, Gerónimo Valdés, se d'e
ciaró dispuesto a hacer 
cumplir las disposiciones 
contra la trata, lo que pro
vocó el paroxismo de los cír
culos esclavistas que, ante el 
temor de un daño irrepara
ble para la economia y la 
tranquilidad cubana, vieron 
como única solucíón la ane
xión a los Estados Unidos. 
Los diputados sureños en el 
Congreso estadounidense 
también mostraron su 
alarma por las actividades 
de Turnbull ya ambos lados 
del canal de Florida se em
pezó a tejer la granconspi
ración para la anexión de 
Cuba a los EE.UU. 
La actitud semiliberal del 
general Valdés tuvo la virtud 
de alarmar y agitar a los dos 
extremos, pues también los 
esclavos y los negros libres, 

chos ingenios eran ya pro ;\~~\' 

en el tormento y otros 78 piedad de ciudadanos esta
1\fueron condenados a dounidenses, y técnicos de 

muerte. la misma nacionalidad se .Jll
Pese a las indudables ,.

l,
I

habian instalado en Cuba 
muestras de «buena fe escla ,,1para organizar la naciente 
vista" de las autoridades es

industria.pañolas. los ricos hacenda OtroS centros de conspira
dos azucareros pertenecien ción conocidos eran el de 
tes al llamado Club de La Gaspar Betancourt Cisne
Habana, Miguel Aldama, ros, en Puerto Principe, Y el
Juan Antonio Echevarría, el ya citado de "La Rosa Cu
norteamericano John S. bana»; uno de los partici
Trasher Y otros proseguian pantes en este último escribi
su agitación anexionista. ria s!Jbre los proyectos de
Las familias ricas cubanas los conspiradores: •Una vez
enviaban a sus hijos a .estu instalado el gobierno provi
diar a los EE.UU. y al regre sional Yreconocida la inde
sar eran agentes anexionis pendencia por la gran
tas. Durante el mandato del República Americana,
generaJ Tacón muchos libe nuestro próximo paso seria 

Palacio del Gobierno Regional rales cubanos huyeron a pedir la anexión •. Un
de Santiago de Cuba. , Norteamérica Y se estable ejemplo estaba muy vivo enen la provincia de Oriente. cieron activas colonias de 

c~es eran arrestados, el 8 de la memoria de la esclavocra
emigrados en Nueva York, ¡mio de 1842. En octubre cia cubana, el de la rebelión 
Tampa Y Nueva Orleáns.junto con algún blanco libe· ~Ivió a desembarcar en su de los colonos estadouniden tEn la capital neoyorquina, !ral, empezaron a conspirar~  calidad de Superintendente ses de Tejas cuando la legis
sede también de los intereses

Ct los Africanos Liberados, lación antiesclavista del Go
comerciales con Cuba, funxro esta vez no hubo con bierno mejicano amenazóLa cuestión cionaba en 1847 un Consejollmplaciones : un piquete mi· sus intereses Y la posterior 
Cubano, presidido por Made los esclavos :rar le introdujo en un barco integración del estado inde
dan, que publicaba un perióEl punto más alto de la cn~ ! IUS acompañantes negros pendiente tejano en la Unión
dico, (La Verdad), vocero

sis se alcanzó cuando de neron fusilados. Americana.de los anexionistas Yque eraMadrid llegó la orden de li~ leopoldo O'Donell fue En el año 1848 dos hechos introducido en la isla por losbertar a los esclavos intro· oombrado nuevo capitán ge hicieron subir al máximo las marineros de muchos barducidos ilegalmente a partir" llal de Cuba y desde su Ue presiones anexionistas. Elcos mercantes. Suprimir lasde 1820 y una escuadrá ¡¡da fue sobornado por los primero fue el triunfo de latrabas al comercio y la ininglesa fue enviada a La Ha.' 'r1cendados e instauró un Revolución liberal en Fran·dustria era uno de los objeti·bana para apoyar la deci'! oléntico reinado del terror cia y la liberación de losvos buscados por los conspisión. Las autoridades haba·' ~a reprimir algunos alza· esclavos en todas las poseradores para poder exportar neras siguieron la táctica de ~entos de los negroS. En siones francesas, incluidasal gran mercado estadouni
ese acata pero no se cumple. ~ro de 1844 las autorida· las antillanas. Incluso, sedense. Los anexionistas pay lograron convencer aJ aJ·.. ~ españolas descubrieron llegó a temer que Inglaterratriotas veian muy dificil quemirante inglés para que no I llamada C(!lspiración de declarara la guerra a EsCuba se pudiera independiinterviniera. Un cambio gu·· 'la Escalera», en Malanzas, paña para obligarla a abolir lazar de España con sus solasbernamental en Londres I aprovecharon para reali· esclavitud. Pa- otra parte,fuerzas, y por ello confiabanfrenó los impulsos del lr millares de detenciones la firma del tratado de Gua·en la intervención de loscónsul británico y éste em·.' b toda la isla tanto de neo daJupe-Hidalgo, que poníaEE. UU. El sectorpezó a organizar una in 'os como de blancos libera fin a la guerra entre México económico de la conspiratensa conspiración ano is. Los detenidos eran azo y los EE.UU., excitó aúnción estaba integrado portiesclavista. El complot fue .ildos y atados a una esca· más las ansias de botin dehombres de negocios quedescubierto antes de estallar Itra (de ahí el nombre del los grupos expansionistascontrolaban el comercio cuy Tumbull fue expulsado, templot), se calcula que norteamericanos.bano_norteamericano. Mumientras sus cómplices 10- unos 300 negros murieron 
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;carle los agentes anexio
Un parte de la expedición se 

de octubre la expedición se
concentró en Nueva York y 

dio por abandonada.las. Los contratiempos la otra en El inquietante binomio.c dicho movimiento habia 
Round Island(Luisiana), de donde .:staba 

López - GOllzález no se dioÚ¡dO habían abierto paso�
'eS extremistas, partidarios 

previsto zarparan entre el 20 
por vencido y-durante él in�

'las soluciones radicales.� 
y el 25 de agosto. El go

vierno sentaron sus reales en
bierno Taylor seguía con el 

el Sur, contactaron con poli,brosio J. GOllzález se
vistÓ en Nueva York 

proyecto de comprar Cuba 
ticos y hacendados como

-Setancourt, Narciso 
a España Y no deseaba una 

JOM Henderson, cacique al
anexión armada, que pu

godonero de Mississippi, fa1. y el general Worth, diera romper el bulosamente rico. que habíaa organizar una expedi� delicadoequilibrio entre· los estad'os 
intrigado lo suyo en el «af",O armada de invasión

movida por el Club de 
del Norte Ydel Sur. PaJ:a no 

faire» de los tejanos dei La Habana.
incurrir en la prohibición de 

1836. El 17 de marzo de
Worth fue trasladado a Te

la Ley de Neutralidad de 
1850 se introdujo en nuestra

¡as por la superioridad para 
1818, los BOO concentrados 

historia otro personaje que
en Luisíana fueron rodeados 

iba a dar mucho de si: el hoI ',partarlo del asunto y allifalleció en mayo de 1849. 
de unas ciertas precaucio

norable John A. Quitman,
J.ópez y Gonzwez se trasla

nes; algunos únicamente sa
gobernador del estado, queI� daron al «profundo Sur)) 

bian que iban a ir al extran-
no pudo aceptar la jefatura

jero, y otroS creian que su 
militar de la invasión por supara allegar hombres, armas:1

Además de los araques de los filibusteros yankies. bastantes ingenios cubanos fueron 
l' dinero. Ofrecieron 

destino era California. Los 
cargo, pero se convirtió en el

I quemados bien por cubanos independentistas. mando de la expedición 
el
a 

espias del ministro español 
cerebro politico - fmanciero 

I 

bien por negros esclavos hartos de su miserable condición. Jefferson Davis Y a Robert 
en'Washington, Angel Cal

de la misma. Aconsejó aLópez. que la cabeza de laLos agentes diplomáticos 
E, Lee, pero los futuros jefes 

derón de la Barca, no tuvie playa no estuviera formadaLópez que aplazara su insu� de \a Confederación no se 
ron excesívas dificultades endel gobierno de Washington no .anglosajona.� enterarse de todo y el dimultiplicaron sus gestiones 

rrección y el gobierno esta sintieron atraidos por la� 
por menos de 2.000 comba

dounidense denunció aventura antillana. 
plomático español pudo de

tientes, Yprometió acudir enpara que el gobierno español conspiraciones 
las nunciar la intentona al go

ayuda de los primeros en devendiera la isla y se llegó ~ 

al español Sonó la hora de Narciso bierno federal. La Marina 
sembarcar de forma inme·proponer hasta 100 millones 

para que éste fuera benévolo López que empezó a reclu yanqui bloqueó Round ls
díata. Laurence J. Sigur, di·de dólares de precio. El 

con la propuesta de compra. tar a sus futuros soldados: land el 4 de septiembre Y el 
rector propietario del diarioComo siempre que los acon� aventureros Y veteranos decónsul USA en La Habana tecimientos son inminentes, 

7 fueron incautados los dos 
_Delta" de Nueva Orleans,multiplicaba sus contactos se aclararon las posturas y 

la guerra de México. Un barcos que se encontraban 
era otro incansable propacon los sectores cubanos 

implacable observador los 
I
I que conspiraban. 

cesaron las ambigüedades: talíficó de: «La'! criaturas 
en Nueva York. Hacia el 20 

gandista del «gran designiO)). 
El Club de La Habana envió 

el gobierno español dijo no, más desesperadas que jamásI a un agente, Rafael de 
el americano se tiró atrás y se ha visto, capaces de ma-�

I'.
I 

Castro, a Jalapa, México, 
en el campo anexionista cu tar a un hombre por diez.�

para ofrecer al general Wi
bano surgieron divergencias. dólares.; todos ellos se sin�I liam Jenkins Worth 
El temor a una intervención tieron atraídos por las pro�y a inglesa, y a que España con·I, 5.000 de sus hombres, vete cediera la� 

mesas de López de saqueo,
ranos oe la guerra de 

libertad a los� mujeres, bebida y tabaco. Elesclavos en caso de una suMéxico, tres millones� 
dinero de los esclavistas sude blevación armada contra su�dólares para invadir a Cuba soberania, dividió el frente 

1\ reños no fue remiso Y se�I y expulsar a la guarnición� 
compraron o alquilaron tres

española.�
de los esclavistas. Desde su barcos, el «FannYD, el uSea�

1 Worth decidió aceptar -la 
exilio de París, en noviembre Gull» y el «New Orleans».�

oferta una vez que se hu
de 1848, Juan Antonio Saco Fluyó también dinero cu�publicó un folleto en el que;

,
¡
I biera retirado del Ejército de abundaba en todas estas po

bano y los reclutas hacían
los Estados Unidos. Fue en

prácticas militares en las issibilidades y concluia que éltonces cuando se pidió a deseaba una Cuba cubana y 

las de Cat y Round, fren}e ala costa de Mississipi, en' el 
·Vf.Sta de C/ellfuegos, en cuyas costas desembarcaron

78� algunos jllibusteros.mes de julio de 1849. 
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iba a ser el primer eslabón 
de un gran imperio antillano 
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A los reclutas se les ofrecían 
7 dólares mensuales y una 
buena porción de bonos de 
la Victoria. Empezaron a 
fluir aventureros de Ken
tucky, Mississippi, Luisiana; 
medio vagabundos, medio 
delincuentes, Los simpati
zantesesclavistas compra
ron bonos del empréstito de 
la expedición y se reunió un 
capitalito de unos 50.000 
dólares. Se fletaron tres bar
cos, el «Crecle», «Georgina» 
y «Susan Loud)), y con 
complicidades oficiales se 
consiguieron armas del arse
nal del Estado de LOllisiana. 
Después de tantas fmtas e 
intentos fracasados, el cro
nista experimenta casi tanta 
satisfacción como debió sen
tir López, al decir que esta 
vez hubo desembarco. Para 
disimular se dijo que los ex
pedicionarios iban a ser en· 
viadas en barcos desarma
dos a los yacimientos aurife
ros de California, vi'a Pa
namá, y las autoridades lo
cales fingieron creérselo, El 
24 de abril zarpó de Nueva 
Orleans el «Georgiana», con 
200 voluntarios kentukianos 
con destino a Cbagres (Pa· 
namá);el 2 de mayo salió el 
«Susan LOlld» con 150 aven
tureros de Luisiana al 
mando del coronel Wheat, y 
el 7 zarpó el «Creole,. con 
López, Gcnzález y los 650 
hombres restantes. Un deta· 
lle significativo es que única
mente figuraban S cubanos 
en la expedición. Los tres 
buques de guerra enviados 
por el secretario de Estado 
norteamericano, Clayton, 
para detener a las embarca
ciones filibusteras llegaron 
tarde y éstas se reunieron en 
la isla Contoy, frente a la 
costa de Yueatán, donde se 

El 12 de mayo se dieron a la 
vela con la intención de diri· 
girse a Matanzas, proyecto 
que cambiaron dado que 
esta plaza contaba con forti
ficaciones y por último de
sembarcaron en Cárdenas, 
en la madrugada del 19 de 
mayo. La guarnición espa· 
ñola, formada por el teniente 
Florencia Ceruti y 17 solda
dos, ofreció una encarni-

La expedición 
de Cárdenas 

procedió al reparto de ar
mas y al embarque de toda 
la expedición en el «Creole». 
Unos 50 aventureros perdie
ron el interés por la expedi
ción y regresaron a Nueva 
Orleans en los otros dos 
barcos. 
La fuerza de desembarco 
enarbolaba la bandera dise
ñada por Miguel Teurbe Ta
lan, que es la de la 
República de Cuba y que 
López presentaba así: «La 
Bandera en la cual con
templáis el Tricolor de la Li
bertad, el Triángulo de la 
Fuerza y el Orden, la Estre
lla del futuro Estado» -en 
un escrito a un periódico 
anexionista-o En la pro
clama dirigida al pueblo cu
bano no resultaba menos 
explicito: «y la estrella de 
Cuba, hoy opaca y aprisio
nada entre las tinieblas del 
despotismo, se alzará bella y 
fulgente, por ventura, para 
ser admitida con gloria en la 
espléndida norteamericana, 
a donde la encamina su des
tino». 

zada resistencia, casa. 
casa, y López ordenó q 
incendiara la població 
puso en libertad a los pié 
de la cárcel. Las fuerzas 
pa~olas únicamente se 
raron cuando se les ac 
ron las municiones, pero 
filibusteros no conociera' 
reposo, ya que fueron at 
dos por el comandante 
tar de Guamacaro, con' 
lanceros y 30 paisanos. 
Al concluir la jornada la 
moralización había hec: 
presa de los in.v~sores, ~< 

contaban numerosas óa' 
en sus mas, y lo que es ~ 

únicamente dos voluntari, 
se habían unido a sus fu'
zas; toda la población hu 
a la campiña vecina o se 
fugió en los barcos extran. 
ros. El cansancio era gran, 
y et>rrian rumores de cil. 
convergian sobre la plan 
fuertes contingentes españ~  

les; hasta los presos Iiber¡ 
dos huyeron fuera de la pó; 
blación... López dio la orden 
de reembarcar. Pero la ret; 
guardia rebelde fue atacad! 
por 6 compañías procede; 
tes de Matanzas y sufrió 
muchos quebrantos. La hit 
toriografia española ~  
cuerda malignamente que 
.ya que no pudo llevarse IÍ 
victoria en la jornada, t.. 
llevó a «La Criolla» 30.000 
pesos que existiim en las ca! 
jas de Cárdenas».Lograron~ 

l1uir unos 100 invasores, el 
resto quedó preso de los es" 
pañoles y fueron fusilados ~ 

encerrados en «El Morro' 
habanero. El fmal fue de los 
no aptos para cardíacos. El 
cañonero español «Pizarro'. 
día caza a la nave filibus
tera, que logró salvarse por ,j 
pocos metros y refugiarse en 
Cayo Hueso, con las calde

81 

a man!?s de los EE.UU. 
Nueva York, Charleston , 
Mobile, Nueva Orleans Y 
otras ciudades costeras eran 
un hervidero de filibusteros; 
se recibia dinero Y se alma
cenaban armas. Loguis 
SchlesSinger , un exiliado 
húngaro, reclutaba exilados 
compatriotas e italianos en 
la capital neoyorkina. Una 
buena propina del cónsul es
pañol consiguió la interven
ción de la fiscali a de distrito, 
que se incautó del vapor 
.Cleopatra», cuando iban a 
zarpar con 400 combatien
tes con rumbo a Florida. El 
proceso contra Schlessinger 
concluyó un año después sin 
que el jurado llegara a po
nerse de acuerdo. En Arkan
sas funcionaba una escuela 
militar para filibusteros. 
Como suele ocurrir en mU
chos episodios de la trayec· 
toria de los EE.UU., resulta 
casi imposible separar la ini-. 
ciativa privada del interés, 

público. 
Los desterrados cubanos 
empezaron a encontrar "ex
cesivo sabor americano)) en 
el mejunje y propusieron a 
López que la próxima inva
sión estuviera formada úni
camente por cubanos. Y au
guraron un recibimiento po
pular tan glacial como en 
Cárdenas. El general - aven° 
turero, seguro de los fuertes 
apoyos sureños, se negó Yse 
rompieron los contactoS con 
la emigración cubana. Los 
bonos se seguían vendiendo 
como el pan bendito Y se 
pudo comprar por 40.000 
dólares un vapor de 500 to
neladas, el «Pampero». El 
nuevo presidente de los 
EE.UU. FiI\more, estaba 

en medio de una tormentosa 
polémica de prensa. Quit
man dimitió de su cargo 
para comparecer ante un tri
bunal. 
Otro hombre menos tenaz 
que López habria renun
ciado a su proyecto de inva
dir Cuba, después de tantos 
fracasos. El general venezo
lano - hispano - cubano, no 
era hombre de amilanarse: 
no habia concluido aún el 
embrollo judicial Y ya an
daba reclutando hombres Y 
recaudando dinero para un 
próximo desembarco. El 
núcleo de anexionistas nor
teamericanos crecia 
constantemente y la prensa 
esclavista decía que Cuba 

ras despidiendo vapor hir
viente y a punto de reventar, 
tras una persecución de mu
chas horas. Las autoridades 
federales se incautaron del 
barco, pero dejaron a la 
mayoria de los fugitivos que 
se dispersase. López fue vi
toreado por las multitudes 
en todas partes. cual general 
victorioso y, aunque se le 
sometió a proceso, era evi
dente el partidismo oficial. 
El 6 de marzo de 185 1 
concluyó el gran festival ju
dicial contra los inspirado
res, organizadores Ydirigen
tes de la fracasada invasión, 
ante el Gran Jurado de 
Nueva Orleans. Todos los 
inculpados fueron absueltos 

Los soldados que combarían en Cuba por la causa española 
eran de muy disrinro aspecro: así. l'emoS en la . 

fowgrqfia (de 1870). y de izquierda a derecha. a un 
volunrario. un soldado regular. un ojlcial 

de Arrillería. un marinero Y un guerrillero negro. 
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Bajo estas líneas, la bandera de Cuba, COII 

..el Tricolor de la Libertad, el Triángulu 
de la Fuerza y el Orden, la Estrella 

del futuro Estado», según decía López. 
A la derecha, el general Tacón, capitán 

general de Cuba hasta 1838; durante su 
mandato. mUchos liberales cubanos 

marcharon a Estados Unidos y desde alli 
intrigaron en COl1tra de Espalia. 

:i 
'/
" 

'/, 
l' 

;'/ 

il predispuesto a más liberales 
I interpretaciones de la Ley de S. Crittenden, sobrino del 
l' neutralidad con tal de apla fiscal general de los EE. UU. desembarcaron en bahía 

car al trust sureño. como coronel segundo jefe. Honda ¡a 40 millas de La 
Habana!En julio se produjeron dos En la expedición habia una 

pequeños alzamientos en el docena de cubanos, numero Tras meterse en la boca dClI1 
interior de la isla: Joaquin sos norteamericanos -entre lobo, López envió de regreso

'1 Agüero se levantó en Puerto ellos un centenar de rifleros al «Pampero» para traer ~ 

i Príncipe (hoy Camagüey) de Kentucky, euyos largos fuerzos y culminó la serie de 
COn 44 de sus seguidores, e fusiles y gorros de castor co desaciertos tácticos divi.I 
Isidro Armenteros levantó nocemos gracias al cine-, diendo sus fuerzas. En 

i una pequeña partida por la alemanes, húngaros y otros barco y ferrOcarril confluían 
,1 Zona de Villa - Clara. Am de diversas nacionalidades. fuerzas españolas sobre ba: 

bos eran hacendados ligados A los que quedaban en tie. bia Honda, al mando del ge.11 
a los grupos esclavistas y rra se les dijo qUe no tarda- neral Enna, que llegó a reuI 
fueron vencidos rápida ria en salir otra expedición nir unos 6.000 hombres.' 

al mando de Quitman. Narciso López, COn 300 se-'¡ 
J 

mente por las fuerzas espa
flolas y fusilados con la El barco iba sobrecargado y guídores, se internó hacia t 

mayoría de sus seguidores. tuvo que dejar eh Belice a Las Pozas. y Crittenden se ~ I unos cien hombres; el primi quedó con 120 Combatiente,, López empezó a cometer 
una serie de precipitaciones tivo proyecto era dirigirse a para guardar el equipo:' 
en su afán de unirse a los su. la parte central de la isla, le Pronto las columnas espa-~ . 
blevados, sobre cuya impar. jos del complejo político . flolas separaron ambos des

I tancia le llegaban versiones militar de La Habana. En tacamentos y produjeron se- , 

I muy magnificadas. Zarpó Cayo Hueso oyeron versio veras pérdidas a las tropa.
: I precipitadamente aprove nes, posiblemente difundidas de López,que decidió enviar •. 

chando la vista gorda de las por agentes españoles, de una fuerza de 100 hombres 
11 autoridades de Nueva Or que la isla estaba en rebel en apoyo de la cabeza de 

leans en el «Pampoero», con dia. El 11 de agosto, el playa. Algunos de los segui. 'I i 
J

, , 548 seguidores, y William L. mismo dia que era muerta dores de Crittenden logra. 
Agüero, López y sus fuerzas ron unirse a la fuerzas de 

82 López, y aquél junto con 50 

.,uidores, se internaron en 
manigua, hasta alcanzar 
costa y huir en pequeñas 

'llllbarcaciones con direc
~ a Cayo Hwo. El vapor 
~añol «HabaneroD consi
pJió capturar a casi todos 
\l! fugitivos y conducirlos a 
~ Habana, donde fueron 
¡asados por las armas en la 
aPianada de Atarés. La 
ilIcrla de López fue sorne
ádo a un acoso sin tregua; 
III cl cafetal del Frias dejó 5 
llIucrtOS, Yen barranco de la 
Carambola volvió a sufrir 
OltO descalabro frente a una 
columna mandada por el ge
ntral Enna, cuyo nombre re
cordaba una calle barcelo
ncsa. El comandante de las 
fucrzas españolas resultó 
mortalmente alcanzado por 
una bala en el vientre, y diri
giéndose a su ayudante dijo:. 
eMe han herido, no diga us
ted nada; póngase usted de
lante de mi para que mi ca
ballo siga al de usted, 
lléveme a la casa más inme
diataD. El pundoroso jefe 
murió pocas horas después 
dando muestras de una gran 
entereza. 
Tras un nuevo combate. en 
Candelaria, las fuerzas espa
ñolas capturaron a varios 
invasores, que declararon 
que únicamente se les habia 
unido dos cubanos desde su 
llegada, y que Narciso 
López habia perdido el ca
ballo y huia en mangas de 
camisa, con una gran franja 
roja cruzándole el cuello... 
Al ser ejecutado en La Ha· 
bana exclamó: «1 Mi muerte 
no cambiará los destinos de 
CubalD. Los historiadores se 
han pronunciado de forma 
muy diversa sobre su figura: 
.Un militar desleal a su pa
tria y a su Reina., para los 
españoles decimonónicos; 

.los heroicos esfuerzos de 
L6pezD, para los románti
cos, cubanos; «sin lugar a 
dudas era un agente de los 
intereses esclavistas y ane
xionistas», para la moderna 
historiografía norteameri
cana. 

La herencia 
de Narciso López 

La opinión pública nortea
mericana pasó del más entu
siasta de los delirios por «las 
grandes victorias» que cose
chaban López y sus segui
dores, al cruel desengaño al 
enterarse de la muerte de 
Crittenden y sus acompa
ñantes. En Nueva Ycek y 
otras ciudades hubo mani
festaciones e incidentes an
tiespañoles; en Nueva Or
leans las turbas fueron due
ñas de la calle durante mu
chas horas y se cebaron 
contra las propiedades y 
ciudadanos españoles; el 
cónsul tuvo que refugiarse 
en la cárcel para no ser 
linchado. La prensa anexio
nista, calificada por el presi
dente Fillmore de «prensa 
mercenaria y prostituidall, 
recordaba El Alama y pedia 
la guerra con España. En 
octubre un tribunal federal 
de Ohio dictó una sentencia 
en la que se criticaban dura
mente las violaciones contra 
la neutralidad. 
El sucesor de López fue 
Quitrnan, que ayudado por 
González y los esclavistas 
fundó la Orden de la Estrena 
Solitaria, una sociedad se· 
creta para lograr anexionar 
Cuba. Para junio de 1852 
ya habian puesto en pie un 
nuevo complot, Francisco 
Frías, conde de Pozos Dul· 

ces -el cuñado de López-, 
se sublevaría en Vuelta 
Abajo, y una importante ex
pedición desembarcaría. 
Pero fue un nuevo fracaso, 
hubo otro conspirador aga
rrotado -en agosto-, y el 
resto paseando por Nueva 
Orleans. 
Pierre Seulé, un emigrado 
francés y senador federal, se 
unió a la conspiración y mOA 
vió su influencia para lograr 
una guerra con España. 
George Law, propietario de 
una linea de buques correo 
Nueva York - Panamá, y 
con fuertes intereses ferroca
rrileros, intentó provocar un 
«casus belliD con uno de sus 
vapores, el «Crescent CitYD, 
cuyo sobrecargo WilIiam 
Smith era acusado de reco
ger informaciones antiespa
ñolas durante las recaladas 
en La Habana. Pese a la 
prohibición de que Smith 
fuera a dicho puerto, fue en
viado para provocar un invi· 
dente; las autoridades espa
ñolas prohibieron entrar al 
barco. La reacción de la 
prensa y de los anexionistas 
sureños fue de una agresivi
dad histérica. «¡Dadnos gue
rra!» era la exclamación de 
los mitines y los editoriales. 
Law volvió a enviar a Smith 
en el «Cheroke:o, pero una 
finta de las autoridades es
pañolas desarmó la bomba: 
aceptaron una declaración 
jurada de Smith de no haber 
realizado propaganda ano 
tiespañola. El nuevo presi
dente Pierce era un anexio
nistas convencido, y una de 
sus primeras disposiciones 
fue enVÍar a Pierre Soulé 
como ministro plenipoten
ciario a España. Soulé fue 
despedido con una gran ma
nifestación con banderas cu· 
banas. 
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En abril de 1853, la Junta 
Cubana de Nueva Ycrk pi
dió a Quitman que encabe
zara una invasión de Cuba, 
y pronto se inició una cam
paña de manifestaciones y 
mítines en esta dirección. El 
18 de agosto Quitman fue 
nombrado .Jefe Civil y Mili
tar de la Revolución», y se le 
prometió una recompensa 
de un millón de dólares. El 
nuevo ¡eneralisimo inició 
sus actividades de forma fe
bril; el nuevo cónsul en La 
Habana, Clayton, era uno 
de sus agentes y creó juntas 
conspiradoras en Nueva Or
leans y Savannah. Para elu
dir las leyes de neutralidad 
se proyectaba concentrar a 
los filibusteros en algún lu
gar de jurisdicción extran· 
jera, desde donde se partiría 
hacia Cuba. El primer plan 
era desembarcar en febrero 

I� de 1854, reunir 300.000 
dólares y transportar unos 
3.000 hombres. Esta vez la 
organización falló y en

! marzo de aquel año Félix 
Huston, ex comandante en 
jefe de los ej ércitos de la 
República de Tejas, escribió 
a Quitman desde Nueva Or
leans afirmando que la 
empresa se debía aplazar 
hasta el otoño siguíente. 

El fantasma de la 
«africanización 
de Cuba» 

Juan de la Pezuela fue 
nombrado capitán ¡eneral 
de Cuba en septiembre de

I 1853 y nada más desembar· 
car prometió liberalizar laI i 
situación de los esclavos ne
gros y elogió al arzobispo de:I Santiago de Cuba, Antonio 1,II Maria Claret, que había lu

chado por mejorar las con
diciones de los esclavos y 
negros libres. Por último, 
Pezuela creó una milicia en 
la que se podían alístar tanto 
los blancos como los negros 
libres. Los rumores, como 
siempre, iban mucho más le
jos y suponían al nuevo ca· 
pitán general en connivencia 
con los ingleses para acabar 
con la esclavitud. 
Dos medidas liberales (el in
dulto de los 160 supervivien
tes de la última expedición 
de López, y la autorización 
para que los funcionarios 
pudieran penetrar en las 
plantaciones sospechosas de 
recibir contrabando de 
esclavos) elevaron la tensión 
entre los hacendados cuba
nos y se volvió a airear el es
pantajo de la «africanización 
de Cuba». Varios influyentes 
dueños de esclavos visitaron 
al cónsul norteamericano en 
La Habana, William H. Ro
bertson. y le instaron a que 
persuadiese al presidente 
Pierce de que enviara tropas 
norteamericanas a Cuba. 
Otros funcionarios america
nos inundaban el Departa
mento de Estado con infor
mes en el mismo sentido, re
cordando el imperio negro 
de Haití. El ejecutivo nortea
mericano veía con buenos 
ojos estas campañas, pero 
seguia aferrado al viejo 
proyecto de obligar a Es
paña a vender la isla. 
Quitman volvió a emitir bo
nos y consiguió fondos de 
diversos industriales y co
merciantes sureños. El 31 de 
mayo Pierce lanzó una pro
clama' prohibiendo «la foro 
mación dentro de los Esta
dos Unidos de todas las 
empresas particulares de 
carácter hostil contra una 

Nuevamente se intemO 

una demora que podía ser aprovechar el incidente para 
fatal. No hubo acuerdos, Y provocar la guerra. En octu
la Junta Cubana organizó bre de 1854 tuVO lugar en 
una expedición que desem Ostende una conferencia de 
barcÓ en Baracoa, en no los ministroS norteamerica
viembre de 1854, Y que fue nos en Londres, paris y Ma
rápidamente aniquilada por drid para discutir la situa
los españoles. El general ción de Cuba; sus conclusiO
Concha, nuevo gobernador nes fueron bautizadas por 
español. descubrió un los antianexionistas como el 
complot que debia estallar «Manifiesto de los Bandi
en frebrero de 1855, e hizo dos•. En ellas se hablaba de 
agarrotar a su dirígente, las horrendas consecuencias 
Ramón PintÓ, y encarcelar a que para el pueblo nortea
60 de sus secuaces. En cone mericano iban a derivarse de 
xión con el intento. Quitman las medidas liberalizantes de 
debia haber desembarcado pezuela. 
en las costaS cubanas. El En el exilio los anexionistas 
golpe flJ1a1 a la gran invasión irreducibles se habian agluti
vino de un revés sufrido por nado� en torno a Domingo 
los anexionistas en las elec Qoicuria, que residía en 
ciones de 1854, en las que se Nueva York Yhabía prome

Sobre estas lineas. vista IÚ & tido no afeitarse su barbavio claro que el pueblo nor�
alameda de [sabel [l. ell' teamerícano no deseaba� blanca hasta que su tierra

La Habana. según un grabtit,� aventuras anexionistas. El natal quedara libre del yugode la época. En la Ilustrado/, 30 de abril de 1855 Quitman español. Goícuria entrÓ enlriferlor, retrato del capitán inforrnó a la hmta Cubanageneral de Cuba. IÚsde :� relaciones con William Wal
de su írrevocable decisión de1853. Juan de la pezuela. ker para organizar una� 
abandonar la empresa. La� aventura filibustera, que se 

... Junta no pudo obtener que. . "� proponia comenzar con la 
nación extranjera", y arn~  se le rindiesen cuentas de la toma de Nicaragua para los� 
nazando con intervenir cantidad de más de un� intereses esclavístas nortea
contra los infractores. uña� millón de dólares que habían mericanos, Y terrninar con la 
vez más las necesidades de� sído obtenidos por Quitman, Cuba.anexión de Walker� 
equilibrio interior obligabañ y en mayo de 1855 se dío era un aventurero de larga� 
a la presidencia de los Esta~ por dispersada la expedi- trayectoria: médico, abo
dos Unidos a ser prudentl ción. gado, director del periódico 
El 19 de junio de 1854 Quit: .Crecent" de Nueva Or-
man y cinco conspiradoreS. leans, politico; había diri
más fueron citados a corri~ gido una expedición al es
parecer ante el Tribunal de~~'-e'=""" El .Manifiesto de tado mejicano de Baja Cali-
Circuito de Estados Unidos los Bandidosll fornia, Y los tribunales de 
en Nueva Orieans, acusados' clutando unos 10.000 volun San Francisco le condena
de intentos de violar la L~~ . tarios. La más formidable Pierre Soulé seguía intri ron a una pequeña multa 
de Neutralidad. Lal procc- 1 expedición filibustera em gando en Madrid en pro de por violación de las Leyes 
sados negaron cualquier ten·' 1 pezó a hacer aguas por las la anexión Y en febrero de de Neutralidad. participó en 
tatíva y depositaron una malas relaciones reinantes 1854 el buque norteameri el gran proyecto de Quitt 
fianza de 3.000 dólares cada entre Quiunan y la Junta cano «Black warriorll fue man, y al retirarse éste se 
uno en garantía de que no , cubana. Aquél había dicho incautado por una ínfrac convirtió en su heredero po
violarian la Ley de Nuetrali· ' que no daría la orden de ción de tipo téalÍco, en el 

lítico.dad en nueve meses. partir hasta tener en su po puerto de La Habana, ya su En 1855 Walker organizó 
Siguieron los preparativos y der un millón de dólares y propíetario se le ímpuso una una expedición de «emigran
en los primeros meses de los miembros del Club de La multa de 6.000 dólares. 
1855 se había reunido cerca Habana clamaban contra 
de un millón de dólares y re
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entregado al Gobierno de
tes» para invadir Nicara 

Honduras, en cuyo territo·
ofre~y Goicuria. le rio,� el 12 de septiembre de

hombres y dmero para"¡.• -
1860, acabó su azarosa

grar apoderarse primero~ 

vida. frente al pelotón de fu
Nicaragua y atacar des~' 

silamiento; con él murieron
Cuba. Otra vez se tejió 

varios cubanos que le ha
conspiración, y empezalc 

bían seguido.
a fluir los fondos de div'"
procedencia; casi todos
supervivientes de anteri
expediciones participaron Epílogo
los preparativos de el¡ 
nueva invasión. A fines~ 

La situación de relativa
febrero de 1856, GoicUrl 

calma en la isla de Cuba,
al frente de 250 hombres., 

gracias al gobierno liberal del
tras~adó desde Nue'va Y~ 

general Serrano, iba a pro
a NIcaragua, donde se urik

longarse hasta octubre de
ron a las fuerzas de WaJkt. 

1868. EI12 de abril de 1861
y tomaron la ciudad de Gn. 

fue atacado el fuerte Sumo
nada, entonces' -capital ik 

mer y los esclavistas sureños
país. En el banquete de ~ 

estuvieron ocupados en
victoria los cubanos de-' 

combatir contra las tropas
estado mayor saludaron~ 

Walker como la .esper~	 federales hasta el 9 de abril 
de 1865 en la llamada guede Cuba:.. • 
rra de Secesión. La ép:>

El acondottiero» norteamen. 
ca de los filibusteros habia

cano colocó a un títere ni' 
acabado definitivamente. P«o

ragüense en la presidenQl 
la idea de expediciones

de la República, y empezo-.
actuar como jefe efectivo &i� militares privadas no cayó 

en saco roto: sin movernos
estado. El nuevo régimen'l 
canzó el reconocímiento a de América, la encontramos 

en la invasión de Guatemala
plomático norteamerican~ 

en 1954, y en el desembarco
ante las protestas de ifl 

de la Bahía de Ccchinos, en
repúblicas hispanoamerica. estaba amenazada por .Ios ellos fueron recibidos como 

¡itatas que habian salido de héroes en Nueva Orleans. 1961. Tal vez sea en la con·
nas. Pese a las incitaciona 
que a Walker le venían ilé las costas de los Estados En abril de 1859 organizó vulsa Africa de la década de 

todas partes, no mostró run: Unidos». Recibió ayuda de una expedición filibustera los sesenta y de los setenta 

guna prisa por invadir diversas naciones centroa· José Elias Hernández, que de nuestro siglo donde los 

Cuba, y en noviembre" lIlericanas, y de Cornellius partió de Nueva York y a sucesores de López y Wal· 
ker han intervenido de

1856, tras una discusió~ Vandervilt, en venganza causa del mal tiempo recaló 

Goicuria se separó dél porque Walker habia revo en Port-au-Prince, donde fonna más activa: creación 
del estado títere de Katanga,fueron internados.Fu;l cado el monopolio que Vanasunto nicaragüense. invasiones y contrain·

reinstaurada la esclavitu~ dervilt gozaba en Nicara- En agesto de 1860 dirigió 
vasiones en la República del

se reinició la trata, y Walket gua, entregándoselo a una Walker su última expedición 

promulgó leyes de vaganciá empresa rival. Las fuerzas filibustera a Centroamérica: Congo, ataques a los gobier

y trabajo por contrata qué COstarricenses vencieron en logró esquivar las fuerzas nos populares de Aniola y 

la guerra, y Walker se navales americanas e ingle Mozambique, creación del
reducían virtualmente a los 

sas en las costas de Nicara imperio de Albert Calonjí en
nicaragüenses a la servi:'r entregó a las fuerzas navales 
dumbre. . f de ,los Estados Unidos, des- gua, y desembarcó en Hon Kasai del Sur, 't aún un 

Sobre estas I(neas, retralO� amplísimo etcétera. Deftniti
Costa Rica declaró la gue- pues de que sus hombres hu- -duras. Pensaba volver a in

de san Antonio María C/aret� vamente no hay nada nuevo
que fuera arzobispo de Cuba. rra a Nicaragua, convencidá hieran cometido grandes ex- vadir Nicaragua, pero fue 

bajo el sol. n
que su propia independenci~~ cesas; no obstante todos capturado por los ingleses y 
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